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ACERCA DEL OEM
El Observatorio para la Equidad de las Mujeres OEM 
hace parte de la alianza entre la Fundación WWB 
Colombia y la Universidad Icesi, la cual procura aunar 
esfuerzos para construir, consolidar y visibilizar proyec-
tos que contribuyan a la equidad e inclusión de las mu-
jeres. 

Es un órgano de medición, divulgación e incidencia 
institucional y en política pública, respecto a factores 
que afectan la equidad y la autonomía de las mujeres en 
el Valle del Cauca, como el acceso y libre disposición 
sobre los recursos económicos necesarios, el ingreso al 
mercado laboral, la autodeterminación sobre su cuerpo, 
el trabajo reproductivo, el conocimiento y decisión 
sobre su salud sexual, el habitar el espacio público, ejer-
cicio de su ciudadanía y sus derechos, y la participación 
en la vida social y comunitaria de sus territorios. 
De esta manera, el OEM busca generar, a través de la 
medición y el análisis sistemáticos y oportunos, infor-
mación de calidad, precisa, válida y confiable que con-
tribuya con el debate regional y nacional sobre las con-
diciones de vida de las mujeres en diferentes dimensio-
nes. Se espera que los datos producidos visibilicen las 
realidades de inequidad de las mujeres y favorezcan su 
comprensión y transformación, toda vez que se consti-
tuyan en insumos para la intervención en la política 
pública y en las estrategias y programas de orden insti-
tucional, promoviendo la articulación de múltiples acto-
res.

Nuestro tercer boletín "Violencias en las mujeres del 
Valle del Cauca", relaciona los datos de la medición 
realizada en el último trimestre de 2018, y su presenta-
ción y análisis contó con la participación de Laura Esca-
milla García -asistente de investigación- y Heydi 
Lorena Acevedo Pulecio, coordinadora del OEM.
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En el marco del Día Internacional de la Eliminación 
de la Violencia contra la Mujer

Preguntarse por la situación de violencia que 
viven las mujeres es acudir a uno de los referen-
tes más comunes por medio del cual se visibili-
zan algunos de estos casos: los medios de 
comunicación. Cuando un caso de violencia en 
contra de la mujer es visibilizado por estos 
medios, se trata, usualmente de situaciones 
frente a las cuales la víctima ha desaparecido o 
se trata de un feminicidio. Lo anterior genera 
inquietudes sobre el tema y deja abierta una 
cuestión crucial y es preguntarse, cuál es el 
momento en el que las violencias deben generar 
señales de alarma y convertirse en una alerta 
que da paso a una intervención pronta y que 
ésta se configure como prevención.  

Son innegables todos los esfuerzos estatales 
que articulan la legislación junto con compromi-
sos internacionales que buscan proteger a las 
mujeres y además eliminar todo tipo de violen-
cia, hablar del reconocimiento formal de esta 
grave problemática es un avance significativo 
que da un punto de partida importante. Sin 
embargo, el reconocimiento formal no siempre 
se adecúa a la realidad y no siempre responde a 
situaciones materiales cuando se trata de la 
prevención y eliminación de las violencias en 
contra de las mujeres. La violencia de género 
sigue siendo una cuestión latente y grave, frente 
a la que todos los días las mujeres se enfrentan, 
en cualquiera de sus formas y las atraviesa, ha 
atravesado o puede atravesarlas en cualquier 
momento de sus vidas. 

Por otro lado, cuando se trata de situaciones de 
violencia esta puede ser perpetuada por cual-

quier persona: una pareja, un familiar, un desco-
nocido e incluso es estructural de ahí la grave-
dad y la importancia de poner la lupa sobre ello. 
Desde el Observatorio para la Equidad de las 
Mujeres, apuntamos precisamente a esa preven-
ción y eliminación de las violencias en contra de 
la mujer, de esta forma nuestra medición nos ha 
permitido observar  el impacto de los diferentes 
tipos de violencia: psicológica, económica y 
patrimonial, y la física, no dejando de la lado la 
forma en la que las mujeres habitan el territorio, 
pues el espacio público resulta ser un escenario 
álgido donde se constituye la sensación de inse-
guridad y el acoso, como formas de violencia en 
contra de la mujer. 

Las mujeres de la tercera edad, las afrocolom-
bianas y las indígenas son más vulnerables a 
muchas formas de violencia teniendo mayor 
pérdida de autonomía física más allá de estas 
características específicas, los datos indican que  
todas las mujeres encuestadas han sido sufrido 
algún tipo de violencia.  

El tercer boletín del Observatorio para la Equi-
dad de las Mujeres brinda datos sobre la violen-
cia que viven las vallecaucanas, con el objetivo 
de identificar el comportamiento de estas situa-
ciones en el territorio para poder generar 
incidencia orientada directamente a planes de 
prevención de violencias y poder lograr la elimi-
nación de éstas. Hacemos entonces un llamado 
al refuerzo de mecanismos de protección y efec-
tividad a la atención en violencias, pues también 
se trata de una cuestión estructural que potencia 
mucho más la vulnerabilidad de las mujeres a la 
hora de enfrentarse a estas situaciones, generar 
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incidencia basada en cifras que resultan preocu-
pantes para así mismo alcanzar un cambio y 
acercarnos más a esa protección y el reconoci-
miento material que implica prevenir antes de 
reparar.   

 Así las cosas, el OEM ha orientado su medición 
sobre tres puntos: (i) sobre tres tipos de violen-
cia, que como se mencionó anteriormente hace 
referencia a la violencia psicológica, física y 
económica y patrimonial. (ii) percepciones 
violencia con el objetico de analizar la normali-
zación o no sobre comportamientos o situacio-
nes que violentan a las mujeres y (iii) espacio 
público como pregunta frente a las condiciones 
en las que las mujeres se enfrentan a los lugares 
públicos en el Valle del Cauca.

Laura Camila Escamilla
Abogada

Asistente de investigación OEM
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Reflexiones sobre los datos

Cuando se habla de violencia de género, las 
posturas varían fundamentalmente, encontran-
do aquellas que parten de un principio de igual-
dad y no están de acuerdo con su tipificación, en 
tanto que los actos violentos deben considerar-
se homólogos tanto para hombres como para 
mujeres, lo que suscribe la justicia de género a la 
justicia social y aboga por que todas las perso-
nas sean tratadas como iguales. Existen, a su vez, 
otros lugares de reflexión en una suerte de 
igualdad diferenciada que reconocen la subordi-
nación y la desventaja históricas de las mujeres 
por la condición de ser mujeres y la ausencia de 
su reconocimiento como sujetos,  lo que se 
suma –desde una perspectiva interseccional- a 
otros múltiples factores que atraviesan y com-
plejizan dicha condición: la feminización de la 
pobreza, la sobrecarga en el trabajo de cuidado,  
las brechas salariales, las dificultades de acceso a 
la salud integral, la educación superior, a la 
economía formal y al sistema pensional; además 
de aquellas que parecieran afectarnos a todos 
pero que en las mujeres dejan una impronta 
especialmente compleja: la edad y el autorreco-
nocimiento étnico.
 
Planteo este primer acercamiento para procurar 
invitarles a pensar que la violencia hacia las 
mujeres no puede reducirse a una sola causa, ni 
debe focalizarse exclusivamente en los actos 
más aberrantes y extremos que son los feminici-
dios, como generalmente sucede con las cifras, 
las noticias y las políticas. Siendo estos un acto 
de barbarie sobre el que ya, lamentablemente, 
es demasiado tarde intervenir o reparar, al 
menos a las víctimas inmediatas, por lo que es 

urgente hilar también hacia diversos aspectos 
que traslapan la violencia hacia las mujeres y 
que procuramos presentarles en este reporte. En 
este sentido, el tercer boletín del Observatorio 
para la Equidad de las Mujeres presenta los 
resultados obtenidos en nuestra medición sobre 
la violencia ejercida por la pareja en algún 
momento de la vida, así como la sensación de 
seguridad que experimentan las mujeres de Cali, 
Buenaventura, Yumbo y Jamundí, en al menos 4 
dimensiones: psicológica, económica, física y 
sexual, y el espacio público. 

En la violencia psicológica puede apreciarse con 
mayor ímpetu que los compañeros o cónyuges 
de las mujeres tienen reacciones violentas 
cuando se sienten invisibilizados o sin el domi-
nio absoluto sobre las decisiones que ellas 
deberían poder tomar sobre sus propias vidas, 
especialmente cuando éstas se refieren a asun-
tos relacionados con el dinero o con la vida 
pública, como los espacios que se comparten 
con familiares y círculos de amistades. Esto 
sugiere el sentido de propiedad y, de paso, de 
cosificación que las parejas sienten sobre las 
mujeres, el cual desemboca en violencia cuando 
se percibe la disminución de terreno o nivel de 
decisión. En este sentido, son las mujeres que se 
autorreconocen como afrodescendientes las 
más violentadas.

Continúan, además, reacciones pasivo agresivas 
en términos psicológicos en las que los cónyu-
ges acuden al silencio como arma de negación 
hacia las mujeres, ignorando su presencia o 
menospreciando sus capacidades intelectuales, 
afectando así su posibilidad  de participar en -

 
3.

El cuerpo, el amor y el hogar como territorios no seguros: 
A propósito del Día Internacional de la Eliminación de la Violencia 

contra la Mujer
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espacios de construcción y conocimiento, desde 
la premisa de la ya conocida frase “usted no 
sirve para nada”. Aquí las más afectadas son las 
mujeres que se autorreconocen como indígenas.

Tal como lo expresa el reporte, la violencia 
psicológica no distingue edad, sin embargo, en 
las mujeres mayores se presenta con mayor 
frecuencia; contrario a las mujeres más jóvenes 
quienes también indican tener parejas menos 
violentas a la hora de reaccionar frente a los 
hechos que las molestan.  Estos resultados 
podrían arrojarnos pistas sobre las transforma-
ciones generacionales que impactan la repro-
ducción de la violencia, lo que podría relacionar-
se con el enorme esfuerzo realizado, no sólo 
desde la política pública, sino también desde los 
diferentes movimientos de mujeres que trabajan 
en la prevención de las violencias de género y en 
la construcción de nuevas formas de relaciona-
miento en donde se deconstruyen el amor 
romántico y la naturalización de la violencia.

En cuanto a la violencia económica, según los 
datos del OEM las acciones más frecuentes se 
orientan al control que sufren las mujeres por 
parte de sus parejas, sobre el gasto y administra-
ción del dinero si llegaran a devengarlo, así 
como la prohibición de que las mujeres lleguen 
a generar ingresos propios, al no permitirles 
trabajar. Nuevamente aquí son las adultas 
mayores y las mujeres indígenas las que más 
reportan estos casos de violencia, lo que se 
correlaciona con las mujeres que no han logrado 
continuar estudios superiores por no contar con 
los recursos económicos suficientes o porque se 
les ha prohibido, impactando sus posibilidades 
de aumentar su capital social y la consecución 
de un proyecto de vida autónomo. Las decisio-
nes sobre la distribución de los recursos econó-
micos también se ven afectadas en las mujeres 
con empleos formales, las pensionadas o aque-
llas con negocios propios, que indistintamente 
se ven menguadas por las imposiciones de sus 
parejas. 

 
 

Finalmente, en lo que respecta a la violencia 
física y sexual, las mujeres son golpeadas, zaran-
deadas, empujadas, pateadas, arrastradas y obli-
gadas a tener relaciones sexuales, por parte de 
sus compañeros; y aunque en menor propor-
ción, pero con hechos aún de mayor gravedad, 
también encontramos intentos de estrangular-
las, quemarlas y herirlas con arma blanca, esto 
último especialmente en el caso de las mujeres 
indígenas. Nuevamente las mujeres mayores 
son las que presentan mayor vulnerabilidad, así 
como aquellas que se autorreconocen como 
blancas.

Efectivamente, el cuerpo, lo que debería ser el 
amor y el hogar son territorios no seguros para 
las mujeres, quienes además tampoco se sienten 
tranquilas en las calles de barrios distintos al 
suyo o el transporte público, lo que lentamente 
las conduce a otro tipo de muerte: el aislamien-
to, no permitirse salir de casa a menos que sea 
de la mano de un hombre que muchas veces es 
su propio agresor y tener miedo de habitar su 
cuerpo, de ser mujer. El aislamiento de estar viva 
sin vivir.

Heydi Lorena Acevedo Pulecio
Coordinadora Observatorio para la Equidad 

de las Mujeres 
25 de noviembre de 2019

 

4.



Boletín No.3 | OEM

mujeres encuestadas, lo que quiere decir que las 
mujeres en el Valle del Cauca son o han sido 
víctimas de violencia psicológica por parte de 
sus parejas en algún momento.  

Reacciones violentas: Razones por las que su 
pareja (actual o última) se enoja o enojaba 
(ba) o presenta (ba) conflictos con usted.

En relación con la razón principal por la cual la 
pareja actual o última de las encuestadas se 
enoja o enojaba (Gráfico 1) se encuentra que el 
17,4% de las mujeres responde que la razón 
principal de reacciones de enojo era o es que 
ella salga con sus amistades sin compañía de su 
pareja, seguido de “Usted no le obedece o toma 
decisiones sin consultarle” con el 13,7% y la 
tercera razón con el 10,2% “Usted no le dedica 
(ba) el tiempo suficiente”. Lo anterior, da indicios 
que las tres principales razones por las cuales las 
parejas o ex parejas sentimentales de las 
encuestadas presentan o presentaban reaccio-
nes de enojo, responden a situaciones en las que 
las mujeres realizan actividades o toman deci-
siones por su propia cuenta, lo que denota que 
la sensación de falta de control por parte de las 
parejas de las mujeres resulta ser detonantes 
para el enojo y situaciones de conflicto.
 

  Ley 1257 de 2008. Congreso de la República. 4 de diciembre de 2008.
  Ley 1257 de 2008. Congreso de la República. 4 de diciembre de 2008.
  Este 23,0% hace referencia a la frecuencia con las que las mujeres respondieron ser víctimas de violencia psicológica 
  

La violencia contra la mujer es definida por la 
legislación Colombia como:” […] cualquier 
acción u omisión, que le cause muerte, daño o 
sufrimiento físico, sexual, psicológico, económi-
co o patrimonial por su condición de mujer, así 
como las amenazas de tales actos, la coacción o 
la privación arbitraria de la libertad, bien sea que 
se presente en el ámbito público o en el priva-
do.”  Desde el Observatorio para La Equidad de 
las Mujeres, la violencia es entendida bajo como 
toda acción u omisión individual y estructural 
que límite, coarte o agreda el ejercicio de la 
autonomía de las mujeres en términos de su 
libre desarrollo e integridad.
 
De esta forma el OEM se ha preocupado por 
medir tres ejes de violencia de las que son vícti-
mas las mujeres en el Valle del Cauca: Violencia 
psicológica, violencia económica y patrimonial y 
violencia física. Teniendo en cuenta lo anterior, 
los porcentajes a los que corresponden cada 
tipo de violencia hacen referencia a la frecuencia 
con las que las encuestadas respondieron ser 
víctimas de diferentes comportamientos violen-
tos que hacen parte de alguna de estos tres ejes 
de medición de.

La violencia psicológica es definida según el 
ordenamiento colombiano por medio de la Ley 
1527 de 2008  como “acción u omisión destina-
da a degradar o controlar las acciones y com-
portamientos de otras personas, por medio de 
intimidación, manipulación, amenaza, directa o 
indirecta, humillación, aislamiento o cualquier 
otra conducta”. Así, la medición sobre violencia 
psicológica tiene en sí, dos aristas: la primera 
que busca medir aquellas reacciones violentas 
por parte de las parejas o ex parejas sentimenta-
les de las mujeres, y la segunda, que se orienta a 
las acciones violentas. De esta forma, la violencia 
psicológica resulta ser aquella con mayor 
porcentaje (23,0%)  según el reporte de las 

1

2

3

mayor porcentaje las mujeres más jóvenes en 
relación con aquellos comportamientos que si 
bien siguen siendo violentos, son más sutiles y, 
por otro lado, las mujeres mayores son las que 
reportan mayor porcentaje en las acciones y 
reacciones menos sutiles y más directas a la hora 
de configurar violencia psicológica, lo que es 
para OEM un punto de especial atención a la 
hora de establecer planes de prevención a 
violencias, pues este comportamiento de los 
datos nos indica que la violencia está presente 
con reacciones violentas más normalizadas en 
los momentos más jóvenes de la vida de las 
mujeres, pero a medida que la edad aumenta, 
los comportamientos violentos por parte de sus 
parejas  va en crescendo, esto sin decir que las 
mujeres jóvenes no sean víctimas de aquellas 
reacciones que configuran violencia psicológica 
de forma más directa, pues también como se 
indica en los datos hay un porcentajes significa-
tivos en este grupo etario que reporta presencia 
de violencia bajo todos los reacciones. 

En autorreconocimiento étnico (Tabla 2) las 
mujeres que se autorreconocen como afroco-
lombianas responder con mayor frecuencia que 
sus parejas se han enojado porque habla con 
otro hombre y ha insistido en saber dónde está 
todo el tiempo, es decir, estas reacciones confi-
guras situaciones de control sobre las mujeres 
afrocolombianas por parte de sus parejas, con-

trol del tiempo en relación a querer saber dónde 
están en cada momento y control de relaciones 
interpersonales, al molestarse porque hablan 
con otros hombres. Por otro lado, las mujeres 
indican con mayor porcentaje, ser víctimas de 
malos verbales tratos por parte de sus parejas y 
ser ignoradas por estas, aquí las reacciones 
violentas que sufren las mujeres indígenas están 
orientadas de alguna a su invisibilizarían, pues 
son ignoradas, pero también, son tildadas de 
“brutas” y demás adjetivos que pretenden 
menoscabar las capacidades de las mujeres. Por 
último, las mujeres mestizas indican ser victimas 
de gritos por parte de sus parejas y las que se 
autorreconocen como blancas indican que sus 
parejas les han impedido encontrarse con sus 
amistades

La violencia económica y patrimonial recoge cual-
quier acción u omisión orientada al abuso econó-
mico, el control abusivo de las finanzas, recom-
pensas o castigos monetarios a las mujeres por 
razón de su condición social, económica o política. 
Esta forma de violencia puede consolidarse en las 
relaciones de pareja, familiares, en las laborales o 
económicas . Así, las violencia económica y patri-

I. VIOLENCIA 

I.I. VIOLENCIA PSICOLÓGICA 

5.

Distribución porcentual de la pregunta: Razones por las que su 
pareja (actual o última) se enoja o enojaba (ba) o presenta (ba) 

conflictos con usted.
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N: 1505
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018

Ahora, analizando la participación de las muje-
res a través del sufragio (Gráfico 5), encontra-
mos que las prácticas electorales de las mujeres 
encuestadas tienden a ser constantes. El 86% 
manifestó que  vota, aunque solo el 65% lo hace 
de manera regular. Este dato sugiere que el 
sufragio es un mecanismo de participación 
masivo y seguro para las mujeres en el Valle del 
Cauca. Es un resultado muy llamativo. Pues 
tradicionalmente en la región los índices de 
abstención son altos, oscilan entre el 55 y el 
45%, según la elección, así que tenemos mujeres 
con una alta participación mediante el sufragio, 
superior en más de diez puntos porcentuales a 
la participación promedio.

Como se mencionó, otra de las aristas a indagar 
dentro del instrumento de medición realizado 
por el OEM responde a reacciones que de forma 
más directa configuran violencia psicológica, los 
cuales se dan mediante comportamientos y/o 
reacciones orientadas precisamente a infundir 
miedo, manipular, intimidar y en general a 
menoscabar y ubicar a las mujeres en una posi-
ción de vulnerabilidad lo que trae consigo una 
dificultad en el ejercicio libre de la autonomía.

Es así, como las mujeres encuestadas reportaron 
aquellas reacciones que tienen o han tenido sus 
parejas o ex parejas (Gráfico 4) y aunque como 
se muestra en el gráfico, todas las reacciones 
presentan un porcentaje de respuesta llamativo, 
las que fueron marcadas con mayor frecuencia 
por las encuestadas responden a: ignorarla o 
dejarle de hablar (61,2%), enojarse porque habla 
con otro hombre (35,8%), acusarla de serle infiel 
(28,0%), gritarla (27,5%), insistir en saber dónde 
está todo el tiempo (26,4%), decirle palabras o 
frases ofensivas, tales como “usted es una bruta” 
o “no sirve para nada”(19,7%) e impedir que se 
encuentre con sus amigos (19,7%).

 

Cabe analizar las características demográficas de 
las mujeres sobre las cuatro respuestas que indi-
can un mayor porcentaje, para hacer referencia a 
las razones por las cuales las parejas de las 
encuestadas se enojan(ban) o presenta(ban) 
conflictos con ellas, siendo estas la siguientes: (i) 
Le molesta que salga con sus amistades sin él/e-
lla, (ii) Usted no le obedece o toma decisiones 
sin consultarle, (iii) Usted no le dedica(ba) el 
tiempo suficiente (iv) Usted le expresa su 
opinión respecto a decisiones del hogar.

Frente a la edad como característica demográfi-
ca (Gráfico 2) son las mujeres entre 35 a 54 años 
aquellas que, en mayor medida, son víctimas de 
violencia psicológica por parte de sus parejas. 
Mientras que las mujeres más jóvenes, entre 18 
y 34 años son las que reportan mayor autono-
mía en términos de violencia psicológica. 

Así las cosas y teniendo en cuenta los datos 
presentados según la edad, es posible concluir 
dos puntos sobre la presencia de violencia 
psicológica: primero, está presente en todos los 
grupos etarios de las mujeres encuestadas en 
porcentajes significativos, pues no hay ausencia 
en ningún grupo de edad sobre la razones 
presentadas y segundo, si bien está presente en 
todos los rangos de edad, tiende a reportarse en 
porcentajes más altos en las mujeres mayores. 

 

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 3: Distribución porcentual de la pregunta según autorreconocimiento étnico: Razones por las que su pareja 
(actual o última) se enoja o enojaba (ba) o presenta (ba) conflictos con usted.

mayor porcentaje las mujeres más jóvenes en 
relación con aquellos comportamientos que si 
bien siguen siendo violentos, son más sutiles y, 
por otro lado, las mujeres mayores son las que 
reportan mayor porcentaje en las acciones y 
reacciones menos sutiles y más directas a la hora 
de configurar violencia psicológica, lo que es 
para OEM un punto de especial atención a la 
hora de establecer planes de prevención a 
violencias, pues este comportamiento de los 
datos nos indica que la violencia está presente 
con reacciones violentas más normalizadas en 
los momentos más jóvenes de la vida de las 
mujeres, pero a medida que la edad aumenta, 
los comportamientos violentos por parte de sus 
parejas  va en crescendo, esto sin decir que las 
mujeres jóvenes no sean víctimas de aquellas 
reacciones que configuran violencia psicológica 
de forma más directa, pues también como se 
indica en los datos hay un porcentajes significa-
tivos en este grupo etario que reporta presencia 
de violencia bajo todos los reacciones. 

En autorreconocimiento étnico (Tabla 2) las 
mujeres que se autorreconocen como afroco-
lombianas responder con mayor frecuencia que 
sus parejas se han enojado porque habla con 
otro hombre y ha insistido en saber dónde está 
todo el tiempo, es decir, estas reacciones confi-
guras situaciones de control sobre las mujeres 
afrocolombianas por parte de sus parejas, con-

trol del tiempo en relación a querer saber dónde 
están en cada momento y control de relaciones 
interpersonales, al molestarse porque hablan 
con otros hombres. Por otro lado, las mujeres 
indican con mayor porcentaje, ser víctimas de 
malos verbales tratos por parte de sus parejas y 
ser ignoradas por estas, aquí las reacciones 
violentas que sufren las mujeres indígenas están 
orientadas de alguna a su invisibilizarían, pues 
son ignoradas, pero también, son tildadas de 
“brutas” y demás adjetivos que pretenden 
menoscabar las capacidades de las mujeres. Por 
último, las mujeres mestizas indican ser victimas 
de gritos por parte de sus parejas y las que se 
autorreconocen como blancas indican que sus 
parejas les han impedido encontrarse con sus 
amistades

La violencia económica y patrimonial recoge cual-
quier acción u omisión orientada al abuso econó-
mico, el control abusivo de las finanzas, recom-
pensas o castigos monetarios a las mujeres por 
razón de su condición social, económica o política. 
Esta forma de violencia puede consolidarse en las 
relaciones de pareja, familiares, en las laborales o 
económicas . Así, las violencia económica y patri-
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Razones por las que su pareja (actual o última) se enoja o enojaba 

(ba) o presenta (ba) conflictos con usted.

Acciones violentas: Alguna vez su 
pareja (o su expareja) tiene o tuvo 
alguna de estas reacciones  
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mayor porcentaje las mujeres más jóvenes en 
relación con aquellos comportamientos que si 
bien siguen siendo violentos, son más sutiles y, 
por otro lado, las mujeres mayores son las que 
reportan mayor porcentaje en las acciones y 
reacciones menos sutiles y más directas a la hora 
de configurar violencia psicológica, lo que es 
para OEM un punto de especial atención a la 
hora de establecer planes de prevención a 
violencias, pues este comportamiento de los 
datos nos indica que la violencia está presente 
con reacciones violentas más normalizadas en 
los momentos más jóvenes de la vida de las 
mujeres, pero a medida que la edad aumenta, 
los comportamientos violentos por parte de sus 
parejas  va en crescendo, esto sin decir que las 
mujeres jóvenes no sean víctimas de aquellas 
reacciones que configuran violencia psicológica 
de forma más directa, pues también como se 
indica en los datos hay un porcentajes significa-
tivos en este grupo etario que reporta presencia 
de violencia bajo todos los reacciones. 

En autorreconocimiento étnico (Tabla 2) las 
mujeres que se autorreconocen como afroco-
lombianas responder con mayor frecuencia que 
sus parejas se han enojado porque habla con 
otro hombre y ha insistido en saber dónde está 
todo el tiempo, es decir, estas reacciones confi-
guras situaciones de control sobre las mujeres 
afrocolombianas por parte de sus parejas, con-

Distribución porcentual de la pregunta violencia psicológica: 
Alguna vez su pareja (o su ex pareja) tiene o tuvo alguna de 

estas acciones 
 

Teniendo en cuenta aquellas reacciones que 
suponen una mayor frecuencia de respuesta por 
parte de las encuestadas, cabe resaltar los 
grupos etarios a los que pertenecen estas muje-
res, pues resulta de suma importancia identificar 
en estos rangos de edad (Tabla 1). Así, las muje-
res que responden con mayor frecuencia, ser 
víctimas de aquellas reacciones que implican 
control por parte de sus parejas, como por ejem-
plo, acusaciones sobre infidelidad,  querer saber 
dónde está todo el tiempo e ignorar, son aque-
llas mujeres entre los 18 a los 24 años. Mientras 
que frente a reacciones que complejizan la 
violencia psicológica como los gritos o malos 
tratos que implican menoscabar las capacidades 
de las mujeres, son las mujeres mayores de 64 
años las que indican ser víctimas en mayor 
medida de este tipo de reacciones violentas por 
parte de sus parejas. 

Así, los datos indican que entre más se compleji-
za la violencia psicológica o la reacción violenta, 
aumenta el rango de edad, reportando un 

trol del tiempo en relación a querer saber dónde 
están en cada momento y control de relaciones 
interpersonales, al molestarse porque hablan 
con otros hombres. Por otro lado, las mujeres 
indican con mayor porcentaje, ser víctimas de 
malos verbales tratos por parte de sus parejas y 
ser ignoradas por estas, aquí las reacciones 
violentas que sufren las mujeres indígenas están 
orientadas de alguna a su invisibilizarían, pues 
son ignoradas, pero también, son tildadas de 
“brutas” y demás adjetivos que pretenden 
menoscabar las capacidades de las mujeres. Por 
último, las mujeres mestizas indican ser victimas 
de gritos por parte de sus parejas y las que se 
autorreconocen como blancas indican que sus 
parejas les han impedido encontrarse con sus 
amistades

La violencia económica y patrimonial recoge cual-
quier acción u omisión orientada al abuso econó-
mico, el control abusivo de las finanzas, recom-
pensas o castigos monetarios a las mujeres por 
razón de su condición social, económica o política. 
Esta forma de violencia puede consolidarse en las 
relaciones de pareja, familiares, en las laborales o 
económicas . Así, las violencia económica y patri-

Edad  

Etnia  

Características demográficas   

7.

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 3: Distribución porcentual de la pregunta según autorreconocimiento étnico: 
Razones por las que su pareja (actual o última) se enoja o enojaba (ba) o presenta (ba) 
conflictos con usted.

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Tabla 1: Tabulación de pregunta violencia psicológica según edad: Alguna vez su pareja 
(o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas acciones 

 

 De 18 a 24 De 25 a 34 De 35 a 44 De 45 
a 54 

De 55 
a 64 

Mayores 
de 64 

Le ha dejado de hablar o la 
ha ignorado 

72,1% 64,6% 66,7% 53,5% 60,0% 56,9% 

Se ha enojado porque 
habla con otro hombre 

54,1% 39,2% 35,3% 28,9% 29,6% 37,5% 

La ha acusado de serle 
infiel 

32,8% 26,9% 24,7% 31,0% 24,8% 30,0% 

 La grita 16,4% 17,7% 25,3% 30,3% 33,6% 34,4% 
Ha insistido en saber 
dónde está todo el tiempo 

32,8% 29,2% 30,0% 22,5% 24,0% 23,8% 

Le ha dicho "usted no sirve 
para nada", " usted es una 
bruta" " usted no hace 
nada bien" 

13,1% 12,3% 21,3% 21,8% 19,2% 25,0% 

Le ha impedido 
encontrarse con sus amigos  

18,0% 17,7% 19,3% 16,9% 20,8% 23,1% 



mayor porcentaje las mujeres más jóvenes en 
relación con aquellos comportamientos que si 
bien siguen siendo violentos, son más sutiles y, 
por otro lado, las mujeres mayores son las que 
reportan mayor porcentaje en las acciones y 
reacciones menos sutiles y más directas a la hora 
de configurar violencia psicológica, lo que es 
para OEM un punto de especial atención a la 
hora de establecer planes de prevención a 
violencias, pues este comportamiento de los 
datos nos indica que la violencia está presente 
con reacciones violentas más normalizadas en 
los momentos más jóvenes de la vida de las 
mujeres, pero a medida que la edad aumenta, 
los comportamientos violentos por parte de sus 
parejas  va en crescendo, esto sin decir que las 
mujeres jóvenes no sean víctimas de aquellas 
reacciones que configuran violencia psicológica 
de forma más directa, pues también como se 
indica en los datos hay un porcentajes significa-
tivos en este grupo etario que reporta presencia 
de violencia bajo todos los reacciones. 

En autorreconocimiento étnico (Tabla 2) las 
mujeres que se autorreconocen como afroco-
lombianas responder con mayor frecuencia que 
sus parejas se han enojado porque habla con 
otro hombre y ha insistido en saber dónde está 
todo el tiempo, es decir, estas reacciones confi-
guras situaciones de control sobre las mujeres 
afrocolombianas por parte de sus parejas, con-
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monial, se orienta a aquellas acciones que van en 
detrimento de la capacidad adquisitiva, goce y 
efectividad de los derechos sobre el ámbito econó-
mico y patrimonial, como la autonomía de las 
mujeres a la hora de decidir libremente sobre 
recursos, capital, acceso a bienes muebles o 
inmuebles y la posibilidad de valerse por sí 
mismas en el aspecto económico.    
 
En la medición realizada por el OEM, se obtuvo 
que la violencia económica y patrimonial se 
encuentra presente en un 7,8%  de las mujeres 
encuestadas, sin embargo, este porcentaje no es 
mínimo, pues indica la presencia de estas accio-
nes que configuran este tipo de violencia. En el 
gráfico 5, las encuestadas reportan que han 
vivido reacciones por parte de sus parejas tales 
como, gastarse el dinero que se necesitaba para 
la casa (12,2%), no está de acuerdo con su forma 
de administrar el dinero (11,4%), ha vigilado la 
forma en la que se gasta el dinero (10,7%) y le ha 
prohibido trabajar o estudiar (10,4%).

Dado lo anterior, las acciones violentas más 
frecuentes según los datos, en el orden econó-
mico y patrimonial, se orientan a el gasto del 
dinero por parte de sus parejas, el control a la 
hora de administrar el mismos y la prohibición 
de que las mujeres lleguen a generar ingresos 
propios. 

trol del tiempo en relación a querer saber dónde 
están en cada momento y control de relaciones 
interpersonales, al molestarse porque hablan 
con otros hombres. Por otro lado, las mujeres 
indican con mayor porcentaje, ser víctimas de 
malos verbales tratos por parte de sus parejas y 
ser ignoradas por estas, aquí las reacciones 
violentas que sufren las mujeres indígenas están 
orientadas de alguna a su invisibilizarían, pues 
son ignoradas, pero también, son tildadas de 
“brutas” y demás adjetivos que pretenden 
menoscabar las capacidades de las mujeres. Por 
último, las mujeres mestizas indican ser victimas 
de gritos por parte de sus parejas y las que se 
autorreconocen como blancas indican que sus 
parejas les han impedido encontrarse con sus 
amistades

La violencia económica y patrimonial recoge cual-
quier acción u omisión orientada al abuso econó-
mico, el control abusivo de las finanzas, recom-
pensas o castigos monetarios a las mujeres por 
razón de su condición social, económica o política. 
Esta forma de violencia puede consolidarse en las 
relaciones de pareja, familiares, en las laborales o 
económicas . Así, las violencia económica y patri-

I.II Violencia Económica y patrimonial 

8.

Distribución porcentual de la pregunta violencia económica 
y patrimonial: Alguna vez su pareja (o su ex pareja) tiene o 

tuvo alguna de estas reacciones 

 
 Afrocolombiana Blanca Indígena Mestiza 
Le ha dejado de 
hablar o la ha 
ignorado 

62,0% 55,5% 65,7% 62,0% 

Se ha enojado 
porque habla con 
otro hombre 

40,1% 32,0% 37,1% 34,2% 

La ha acusado de 
serle infiel 

26,8% 25,0% 28,6% 29,3% 

 La grita 26,1% 28,1% 22,9% 29,3% 
Ha insistido en 
saber dónde está 
todo el tiempo 

27,5% 26,6% 14,3% 26,6% 

Le ha dicho 
"usted no sirve 
para nada", " 
usted es una 
bruta" " usted no 
hace nada bien" 

15,7% 21,9% 22,9% 22,4% 

Le ha impedido 
encontrarse con 
sus amigos  

19,2% 21,1% 17,1% 19,4% 

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Tabla 2: Tabulación de pregunta violencia psicológica según autorreconocimiento étnico: 
Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas reacciones 

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 5: Distribución porcentual de la pregunta violencia económica y patrimonial: 
Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas reacciones 
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  Ley 1257 de 2008. Congreso de la República. 4 de diciembre de 2008.
  Este 7,8% hace referencia a la frecuencia con las que las mujeres respondieron ser víctimas de violencia económica y patrimonial.
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Ahora, en relación con el autorreconocimiento 
étnico (gráfico 7), las mujeres que se autorreco-
nocen como indígenas, son aquellas que repor-
tan en mayor porcentaje haber sido víctimas de 
comportamientos violentos por parte de sus 
parejas en el ámbito económico y patrimonial, 
pues sus parejas les han prohibido trabajar o 
estudiar, han vigilado la forma en la que gastan 
el dinero, se han gastado el dinero que necesita-
ban para el hogar y no están de acuerdo con la 
forma en que las mujeres administran los recur-
sos económicos.

Teniendo por otro lado, en análisis del nivel edu-
cativo de las mujeres encuestadas, aquellas que 
tienen sus estudios incompletos, son las indican 
en mayor medida ser víctimas de violencia 
económica y patrimonial, sobre todo, cuando se 
trata de estudios superiores como pregrados, 
especializaciones o maestrías. Hay porcentaje 
significativo en las mujeres que tiene estudios 
incompletos cuando hace referencia a que sus 
parejas les han prohibido trabajar o estudiar, lo 

Analizando la edad como característica demo-
gráfica, las encuestadas que tienen más de 64 
años, son aquellas que muestran ser más vulne-
rables ante estos comportamientos de violencia 
económica y patrimonial, esto en comparación a 
los demás grupos etarios pues, indican que sus 
parejas se han gastado el dinero que necesita-
ban para la casa en un 19,4 %, que no están de 
acuerdo con la forma en la que administran el 
dinero en un 11,1%, han vigilado la forma en la 
que ellas gastan el dinero 15,6% y les han prohi-
bido trabajar o estudiar 15,0%.

Lo anterior, da indicios de que las mujeres de la 
tercera edad son las que más sufren este tipo de 
violencia frente a lo que es importante poner la 
lupa, pues cabe analizar cuáles son los factores 
que hacen que este grupo etario se encuentre 
tan vulnerable ante la violencia económica y 
patrimonial, para así poder generar un rastreo e 
incidir de forma directa frente a este tipo de 
vulneración 

 

que abre la pregunta a si no han podido termi-
nar sus estudios por presión de su pareja, o en el 
caso de las mujeres que no tienen ningún estu-
dio, si no han podido acceder a la educación por 
esta razón. (gráfico 8)   

Frente a la situación laboral las mujeres que indi-
can que sus parejas no están de acuerdo con la 
forma en la que administran el dinero, son aque-
llas empleadas con empleo formal pero que 
están buscando trabajo. Por otro lado, las pen-
sionadas reportan que sus parejas vigilan la 
forma en la que gastan el dinero y que les han 
prohibido trabajar o estudiar. Finalmente, las 
mujeres con negocio familiar indican que sus 
parejas se han gastado el dinero que necesita-
ban para la casa.  
 

 

mayor porcentaje las mujeres más jóvenes en 
relación con aquellos comportamientos que si 
bien siguen siendo violentos, son más sutiles y, 
por otro lado, las mujeres mayores son las que 
reportan mayor porcentaje en las acciones y 
reacciones menos sutiles y más directas a la hora 
de configurar violencia psicológica, lo que es 
para OEM un punto de especial atención a la 
hora de establecer planes de prevención a 
violencias, pues este comportamiento de los 
datos nos indica que la violencia está presente 
con reacciones violentas más normalizadas en 
los momentos más jóvenes de la vida de las 
mujeres, pero a medida que la edad aumenta, 
los comportamientos violentos por parte de sus 
parejas  va en crescendo, esto sin decir que las 
mujeres jóvenes no sean víctimas de aquellas 
reacciones que configuran violencia psicológica 
de forma más directa, pues también como se 
indica en los datos hay un porcentajes significa-
tivos en este grupo etario que reporta presencia 
de violencia bajo todos los reacciones. 

En autorreconocimiento étnico (Tabla 2) las 
mujeres que se autorreconocen como afroco-
lombianas responder con mayor frecuencia que 
sus parejas se han enojado porque habla con 
otro hombre y ha insistido en saber dónde está 
todo el tiempo, es decir, estas reacciones confi-
guras situaciones de control sobre las mujeres 
afrocolombianas por parte de sus parejas, con-

trol del tiempo en relación a querer saber dónde 
están en cada momento y control de relaciones 
interpersonales, al molestarse porque hablan 
con otros hombres. Por otro lado, las mujeres 
indican con mayor porcentaje, ser víctimas de 
malos verbales tratos por parte de sus parejas y 
ser ignoradas por estas, aquí las reacciones 
violentas que sufren las mujeres indígenas están 
orientadas de alguna a su invisibilizarían, pues 
son ignoradas, pero también, son tildadas de 
“brutas” y demás adjetivos que pretenden 
menoscabar las capacidades de las mujeres. Por 
último, las mujeres mestizas indican ser victimas 
de gritos por parte de sus parejas y las que se 
autorreconocen como blancas indican que sus 
parejas les han impedido encontrarse con sus 
amistades

La violencia económica y patrimonial recoge cual-
quier acción u omisión orientada al abuso econó-
mico, el control abusivo de las finanzas, recom-
pensas o castigos monetarios a las mujeres por 
razón de su condición social, económica o política. 
Esta forma de violencia puede consolidarse en las 
relaciones de pareja, familiares, en las laborales o 
económicas . Así, las violencia económica y patri-

Edad  

Etnia

Nivel educativo

Características demográficas   
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Distribución porcentual de la pregunta violencia económica y patrimonial 
según edad: Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o tuvo 

alguna de estas reacciones

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 6: Distribución porcentual de la pregunta violencia económica y patrimonial 
según edad: Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas reacciones 
 

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 7: Distribución porcentual de la pregunta violencia económica y patrimonial según 
autorreconocimiento étnico: Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas 
reacciones.

Distribución porcentual de la pregunta violencia 
económica y patrimonial según autorreconocimiento 
étnico: Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o 

tuvo alguna de estas reacciones 
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que abre la pregunta a si no han podido termi-
nar sus estudios por presión de su pareja, o en el 
caso de las mujeres que no tienen ningún estu-
dio, si no han podido acceder a la educación por 
esta razón. (gráfico 8)   

Frente a la situación laboral las mujeres que indi-
can que sus parejas no están de acuerdo con la 
forma en la que administran el dinero, son aque-
llas empleadas con empleo formal pero que 
están buscando trabajo. Por otro lado, las pen-
sionadas reportan que sus parejas vigilan la 
forma en la que gastan el dinero y que les han 
prohibido trabajar o estudiar. Finalmente, las 
mujeres con negocio familiar indican que sus 
parejas se han gastado el dinero que necesita-
ban para la casa.  
 

 

La violencia física es entendida para el OEM 
como toda acción orientada a dañar la integri-
dad física de la víctima, tales como golpes con la 
mano u objetos, quemaduras, laceraciones, 
forcejeos, empujones, estrangulamientos y 
demás comportamientos que terminen por 
infringir lesiones personales. Así las cosas, la 
violencia física al traer consigo daños al cuerpo, 
vulnera la dignidad humana y, además, genera 
consecuencias psicológicas para la víctima. 

La violencia física dentro de la medición realiza-
da por el OEM, indica que el 8,9%  de las encues-
tadas respondieron haber sido víctimas de este 
tipo de violencia. Así las cosas, tal como se 
muestra en el gráfico 8, hay varias acciones que 
perpetúan las parejas de las mujeres generando 
violencia física, siendo aquellas con mayor 
porcentaje: La ha empujado o zarandeado 
(17,4%), la ha golpeado con la mano (16,5), la ha 
forzado físicamente a tener relaciones sexuales 
(8,9%) y la ha pateado o arrastrado (6,9%).

Sin embargo, cabe resaltar con preocupación 
que también hay un porcentaje significativo de 
mujeres que son víctimas de acciones que van 
encaminadas posiblemente a acabar con la vida 
de las mujeres, esto por la lesividad de las agre-
siones que responden a: ha tratado de estrangu-
larla o quemarla (3,8%) y la ha atacado con un 
cuchillo, arma de fuego u otra arma (3,4%)
 

mayor porcentaje las mujeres más jóvenes en 
relación con aquellos comportamientos que si 
bien siguen siendo violentos, son más sutiles y, 
por otro lado, las mujeres mayores son las que 
reportan mayor porcentaje en las acciones y 
reacciones menos sutiles y más directas a la hora 
de configurar violencia psicológica, lo que es 
para OEM un punto de especial atención a la 
hora de establecer planes de prevención a 
violencias, pues este comportamiento de los 
datos nos indica que la violencia está presente 
con reacciones violentas más normalizadas en 
los momentos más jóvenes de la vida de las 
mujeres, pero a medida que la edad aumenta, 
los comportamientos violentos por parte de sus 
parejas  va en crescendo, esto sin decir que las 
mujeres jóvenes no sean víctimas de aquellas 
reacciones que configuran violencia psicológica 
de forma más directa, pues también como se 
indica en los datos hay un porcentajes significa-
tivos en este grupo etario que reporta presencia 
de violencia bajo todos los reacciones. 

En autorreconocimiento étnico (Tabla 2) las 
mujeres que se autorreconocen como afroco-
lombianas responder con mayor frecuencia que 
sus parejas se han enojado porque habla con 
otro hombre y ha insistido en saber dónde está 
todo el tiempo, es decir, estas reacciones confi-
guras situaciones de control sobre las mujeres 
afrocolombianas por parte de sus parejas, con-

trol del tiempo en relación a querer saber dónde 
están en cada momento y control de relaciones 
interpersonales, al molestarse porque hablan 
con otros hombres. Por otro lado, las mujeres 
indican con mayor porcentaje, ser víctimas de 
malos verbales tratos por parte de sus parejas y 
ser ignoradas por estas, aquí las reacciones 
violentas que sufren las mujeres indígenas están 
orientadas de alguna a su invisibilizarían, pues 
son ignoradas, pero también, son tildadas de 
“brutas” y demás adjetivos que pretenden 
menoscabar las capacidades de las mujeres. Por 
último, las mujeres mestizas indican ser victimas 
de gritos por parte de sus parejas y las que se 
autorreconocen como blancas indican que sus 
parejas les han impedido encontrarse con sus 
amistades

La violencia económica y patrimonial recoge cual-
quier acción u omisión orientada al abuso econó-
mico, el control abusivo de las finanzas, recom-
pensas o castigos monetarios a las mujeres por 
razón de su condición social, económica o política. 
Esta forma de violencia puede consolidarse en las 
relaciones de pareja, familiares, en las laborales o 
económicas . Así, las violencia económica y patri-

I.II Violencia Física.

Nivel educativo

10.

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 9: Distribución porcentual de la pregunta violencia económica y patrimonial según situación laboral: 
Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas reacciones.

.

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 10: Distribución porcentual de la pregunta violencia física: Alguna vez su pareja (o su 
expareja) tiene o tuvo alguna de estas reacciones.

.
  Este 8,9% hace referencia a la frecuencia con las que las mujeres respondieron ser víctimas de violencia fisica.

.

 

1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 8: Distribución porcentual de la pregunta violencia económica y patrimonial según nivel 
educativo: Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas reacciones.

Distribución porcentual de la pregunta violencia económica 
y patrimonial según situación laboral: Alguna vez su pareja 

(o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas reacciones

Distribución porcentual de la pregunta violencia económica 
y patrimonial según nivel educativo: Alguna vez su pareja 
(o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas reacciones.
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Distribución porcentual de la pregunta violencia física: 
Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o tuvo alguna 

de estas reacciones.
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Por otro lado, este mismo patrón se da frente a 
las acciones encaminadas a terminar con la vida 
de las víctimas, pues son las mujeres mayores de 
64 años que indican haber sido atacadas con 
cuchillos, armas de fuego u otras armas y que 
sus parejas han tratado de estrangularlas o que-
marlas. (Gráfico 12).

Haciendo un análisis del autorreconocimiento 
étnico, aquellas encuestadas que se autorreco-
nocen como blancas son las que reportan mayor 
pérdida de autonomía con relación a la violencia 
física que sufren por parte de sus parejas especí-
ficamente a las acciones referidas en el gráfico 
13 
 

 

Analizando la edad, las encuestadas que son 
más vulnerables a sufrir violencia física por parte 
de sus parejas, son aquellas mayores de 64 años 
ya que indican haber sido empujadas o zaran-
deadas, haber sido golpeadas con la mano, han 
sido forzadas físicamente a tener relaciones o 
actos sexuales que no querían y han sido patea-
da o arrastradas por sus parejas. Mientras que 
las mujeres más jóvenes muestran mayor nivel 
de autonomía en relación con este tipo de 
violencia. 

Un comportamiento llamativo de los datos en 
este punto es que pareciera que entre mayor es 
la edad de las mujeres encuestadas, mayor es el 
porcentaje con el que resultan ser víctimas de 
estos comportamientos violentos, es decir, pare-
ciera que, a mayor edad, mayor vulnerabilidad a 
ser víctima de violencia física (Gráfico 11)

Distribución porcentual de la pregunta violencia 
física según edad: Alguna vez su pareja 

(o su expareja) tiene o tuvo alguna
 de estas reacciones.

 

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 11: Distribución porcentual de la pregunta violencia física según 
edad: Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas 
reacciones.

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 12: Distribución porcentual de la pregunta violencia física según 
edad: Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas 
reacciones.

Distribución porcentual de la pregunta violencia 
física según edad: Alguna vez su pareja (o su 

expareja) tiene o tuvo alguna de estas reacciones.

Edad  

Etnia  

Cacterísticas demográficas

11.
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Por otro lado, la situación laboral resulta un 
elemento demográfico que vale la pena analizar, 
de esta forma las mujeres que presentan mayor 
pérdida de autonomía son, una vez más, las 
mujeres pensionadas las mujeres que se dedican 
a ventar por catálogo. Es decir, las mujeres que si 
bien perciben ingresos no están vinculadas 
formalmente activamente al mercado laboral. 
(Gráfico15)

Por otro lado, son las mujeres pensionadas y 
aquellas con empleo informal, las que reportan 
haber sido víctimas de acciones encaminadas a 
causar grave lesividad o la muerte en las victi-
mas (Gráfico 16).

Es preocupante entonces, que la concentración 
de acciones y comportamientos de violencia 
física se de en las mujeres de la tercera edad, 
mujeres racializadas y aquellas que no cuenta 
con una estabilidad laboral formal, factores que 
dan cabida a una mayor vulnerabilidad de estas 
mujeres.
 

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 14: Distribución porcentual de la pregunta violencia física según 
autorreconocimiento étnico: Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o 
tuvo alguna de estas reacciones.

Distribución porcentual de la pregunta violencia 
física según autorreconocimiento étnico: Alguna vez 
su pareja (o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas 

reacciones.

Otro resultado que cabe resaltar es en las reac-
ciones que hemos venido reiterando y haciendo 
énfasis en razón de su lesividad y mortalidad 
hacía las mujeres, frente a las cuales las encues-
tadas según el autorreconocimiento étnico indi-
can que las encuestadas que se autorreconocen 
como indígenas han sido en mayor medida 
atacadas con cuchillos, armas de fuego u otras 
armas y sus parejas han tratado de estrangular-
las o quemarlas. 

Distribución porcentual de la pregunta violencia 
física según autorreconocimiento étnico: Alguna vez 
su pareja (o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas 

reacciones.

Distribución porcentual de la pregunta violencia 
física según situación laboral: Alguna vez su pareja (o 
su expareja) tiene o tuvo alguna de estas reacciones.

12.

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 13: Distribución porcentual de la pregunta violencia física según 
autorreconocimiento étnico: Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o 
tuvo alguna de estas reacciones.

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 15: Distribución porcentual de la pregunta violencia física según 
situación laboral: Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o tuvo 
alguna de estas reacciones.

Situación laboral
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las encuestadas está de acuerdo con que existen 
ciertas circunstancias que justifican el maltrato a 
las mujeres.

Analizando los grupos etarios que corresponden 
a las encuestadas que indicaron estar de acuer-
do con las afirmaciones presentadas en la gráfi-
ca 17, se evidencia que las mujeres mayores de 
64 años son las que presentan mayores porcen-
tajes a la hora de indicar estar de acuerdo con 
dichas afirmaciones, así mismo, como se mues-
tra en el gráfico 18 y son las mujeres entre 18 y 
25 años quienes reportan menor porcentaje de 
respuesta positiva, es decir, mayor nivel de auto-
nomía. 

 

Las percepciones de violencia son entendidas 
como herramientas que permiten analizar la 
normalización o no de situaciones y acciones 
que violentan a las mujeres e impiden el libre 
ejercicio de la autonomía de las mujeres, esto 
por medio de frases u oraciones que indican 
alguna situación particular frente a la cual las 
encuestadas deben indicar si están de acuerdo o 
en desacuerdo.

De esta forma, las afirmaciones presentadas en 
el gráfico 17, hacen referencia a situaciones que, 
de alguna forma u otra, representan un detri-
mento a los derechos de las mujeres o también, 
que implican escenarios de desigualdad, es por 
esto por lo que la representación gráfica se da 
en relación a los porcentajes que indican estar 
de acuerdo con las afirmaciones. 

Así, el 18,6% de las encuestadas esta de acuerdo 
con que las hijos varones reciban mayor forma-
ción que las hijas mujeres, el 14,7% esta de 
acuerdo con que la violencia es parte de la natu-
raleza de los hombres y estos no se pueden con-
trolar, el 8,3% eta de acuerdo con que los 
hombre del hogar deben distribuir el trabajo 
doméstico y de cuidado y por último, el 4,3% de 

13.

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 16: Distribución porcentual de la pregunta violencia física según 
situación laboral: Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o tuvo 
alguna de estas reacciones.

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 17: Distribución porcentual de la pregunta percepciones de 
violencia: Para cada una de las siguientes frases indique si está de 
acuerdo o en desacuerdo.

Edad

Distribución porcentual de la pregunta violencia 
física según situación laboral: Alguna vez su 
pareja (o su expareja) tiene o tuvo alguna de 

estas reacciones.

II. Percepciones de violencia 

II.I Percepciones que no indican autonomía 

Distribución porcentual de la pregunta percepciones de 
violencia: Para cada una de las siguientes frases indique si 

está de acuerdo o en desacuerdo.

Cacterísticas demográficas
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Así las cosas, las encuestadas que indican estar 
acuerdo con las afirmaciones que muestran una 
situación de desventaja para las mujeres, e inclu-
so que muestran situaciones de vulneración de 
derechos, son aquellas que hacen parte de la 
tercera edad y en su mayoría las que se autorre-
conocen como afrocolombianas. 

En otra dirección, las afirmaciones presentadas 
en el gráfico 20 están orientadas a escenarios 
que refuerzan los derechos de las mujeres reco-
nociendo posiciones jurídicas y fácticas o indi-
cando una mayor autonomía, es por esto, que la 
representación de está gráfica da cuenta de 
aquellos porcentajes en los que las encuestadas 
respondieron estar en desacuerdo con estas 
afirmaciones.
 
Así el 28,2% de las encuestas señala están en 
desacuerdo con la afirmación que indica que la 
mayoría de las mujeres que sufren violencias 
basadas en género son abusadas por personas 
que conocen, a menudo personas en quienes 
confían y aman. El 26,5% esta en desacuerdo con 
que las violencias basadas en género son una 

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 18: Distribución porcentual de la pregunta precepciones de 
violencia según edad: Para cada una de las siguientes frases indique si 
está de acuerdo o en desacuerdo.

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 19: Distribución porcentual de la pregunta precepciones de 
violencia según autorreconocimiento étnico: Para cada una de las 
siguientes frases indique si está de acuerdo o en desacuerdo.

Distribución porcentual de la pregunta precepciones 
de violencia según edad: Para cada una de las 

siguientes frases indique si está de acuerdo o en 
desacuerdo.

En autorreconocimiento étnico, aquellas 
encuestadas que se autorreconocen como afro-
colombianas, muestran un mayor porcentaje a la 
hora de responder que están de acuerdo con 
casi todas las afirmaciones que indican un detri-
mento de los derechos de las mujeres y las con-
diciones de igualdad, esto salvo la opción que 
indica que en algunas circunstancias es justifica-
ble el maltrato a las mujeres, pues las mujeres 
indígenas son quienes responden con mayor 
porcentaje de forma positiva ante este punto. 
Mientras que son las mujeres mestizan las 
presentan menor porcentaje de respuesta posi-
tiva ante las premisas. (Ver gráfico 19)

 

14.

Distribución porcentual de la pregunta precepciones 
de violencia según autorreconocimiento étnico: Para 
cada una de las siguientes frases indique si está de 

acuerdo o en desacuerdo.
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II.II Percepciones que indican autonomía 
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Por otro lado, en cuanto al autor étnico, las 
mujeres blancas son las que reportan en mayor 
porcentaje estar en desacuerdo con las premisas 
que indican mayor autonomía de las mujeres, 
salvo aquellas que hace referencia a que las 
mujeres tienen derecho a decir no cuando no 
quieren tener relaciones sexuales con sus pare-
jas, pues en esta última, quienes reportan mayor 
porcentaje de desacuerdo son las mujeres que 
se autorreconocen como indígenas (Ver gráfico 
22)

violación grave a los derechos humanos y por 
último el 9,2% esta en desacuerdo con que las 
mujeres tengan derecho a decir “no” si no quie-
ren tener relacione sexuales con su pareja. 

Según la edad de las encuestadas aquellas que 
indican estar en desacuerdo con las afirmacio-
nes presentadas anteriormente, responden a las 
mujeres entre 55 hasta mayores de 64 años, tal 
como se indica en el gráfico 21.

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 20: Distribución porcentual de la pregunta precepciones de 
violencia: Para cada una de las siguientes frases indique si está de acuerdo 
o en desacuerdo.

N:1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 21: Distribución porcentual de la pregunta precepciones de violencia según edad: 
Para cada una de las siguientes frases indique si está de acuerdo o en desacuerdo.

N:1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 22: Distribución porcentual de la pregunta precepciones de 
violencia según autorreconocimiento étnico: Para cada una de las 
siguientes frases indique si está de acuerdo o en desacuerdo.

Distribución porcentual de la pregunta precepciones de 
violencia según autorreconocimiento étnico: Para cada 

una de las siguientes frases indique si está de acuerdo o 
en desacuerdo.

Distribución porcentual de la pregunta precepciones de 
violencia según autorreconocimiento étnico: Para cada 

una de las siguientes frases indique si está de acuerdo o 
en desacuerdo.

Etnia  

15.

Cacterísticas demográficas

Distribución porcentual de la pregunta precepciones de 
violencia según edad: Para cada una de las siguientes 

frases indique si está de acuerdo o en desacuerdo
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da en aquellos lugares diferentes a la zona 
donde viven, pero, sus barrios que podrían ser 
los sitios más cercanos tampoco son la excep-
ción, ya que también hay sensación de inseguri-
dad sobre este lugar, que es donde habitan con 
muchísima más regularidad. Finalmente, los 
lugares de ocio y recreación también generan 
inseguridad en las mujeres, pues así lo reportan 
el 19,1% de las encuestadas, al igual que el 6,6% 
reporta sensación de inseguridad en el trabajo y 
el 4,6% en los espacios de estudio o formación. 
(gráfica 23)

Teniendo en cuenta los datos presentados en la 
gráfica 14, es importante mostrar qué acciones 
toman las mujeres del Valle del Cauca para 
resolver esta sensación de inseguridad que sien-
ten en el espacio público. El 25,1% de las muje-
res encuestas no salen de sus casas para resolver 
la sensación de inseguridad, este es un dato 
alarmante, pues las mujeres prefieren no salir, lo 
cual limita de forma directa el acceso de las 
mujeres a los espacios públicos. Por otro lado, 
aquellas mujeres que salen lo hacen solo cuando 
sus parejas las acompañan (22,1%) o lo hacen en 
transportes privados evitando el uso de trans-
porte público (20,7%) y el 15,4% no salen solas. 
(Gráfico 24) 

El espacio público es entendido desde el Obser-
vatorio para la Equidad de las mujeres, más allá 
de los lugares físicos o geográficos, como las 
formas en las cuales las mujeres habitan esos 
espacios y las implicaciones que traen consigo. 
Así, se entienden dichas implicaciones como las 
dificultades u obstáculos que encuentran las 
mujeres del Valle de Cauca al habitar y transitar 
el territorio, este ultimo entendido como las 
calles, la ciudad y aquellos espacios públicos que 
hacen parte de la cotidianidad en los cuales se 
desarrollan diferentes actividades del común. Es 
así como partimos de una premisa que nos 
resulta esencial para entender este concepto, y 
es que habitar el espacio público representa 
diferentes implicaciones para las mujeres, 
teniendo en cuenta lo anterior el OEM mide 
estas implicaciones desde tres puntos: primero 
los lugares en donde las mujeres de Valle del 
Cauca se sienten inseguras, segundo, las accio-
nes que realizan para resolver dicha sensación 
de inseguridad y por último el cambio de hábi-
tos por parte de las mujeres por temor a ser 
víctima de algún delito en el espacio público.

Así las cosas, las mujeres del Valle del Cauca 
tienen una sensación de inseguridad en diferen-
tes lugares públicos, siendo la respuesta con 
mayor porcentaje “en las calles de barrios distin-
tos al suyo” con el 58,0%. Es decir, las mujeres 
encuestadas indican que, por fuera de su barrio, 
que es el lugar público que puede resultar más 
familiar y común para ellas, tienen sensación de 
inseguridad, seguido el 42,0% de las mujeres 
indican que también sienten inseguridad en el 
centro de la ciudad, el 41,2% se sienten insegu-
ras en el transporte público y el 35,5% en las 
calles de su barrio. 

Sobre el último dato que señala sensación de 
inseguridad por parte de las encuestadas en la 
calles de su barrio, da un indicio muy importan-
te, y es que las mujeres no se sienten seguras en 
ningún lugar, pues como se indicó anteriormen-
te, hay una sensación de inseguridad generaliza-

¿En cuál(es) de los siguientes 
sitios usted se siente insegura?

 

N: 1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 12: Distribución porcentual de la pregunta violencia física según 
edad: Alguna vez su pareja (o su expareja) tiene o tuvo alguna de estas 
reacciones.
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 Estos datos refuerzan la premisa bajo la cual el 
OEM entiende el espacio público como una 
cuestión de especial atención, pues como se 
indicó con los datos presentados, las mujeres no 
están accediendo dicho espacio con libertad o 
seguridad, lo que implica que las mujeres no 
salgan de sus casas o lo hagan acompañadas lo 
que las supedita a otro, en donde casi siempre 
es la pareja, así las cosas es una alarma y vale la 
pena preguntarse bajo qué condiciones estruc-
turales, de seguridad, acceso y protección se 
encuentran las mujeres en el Valle del Cauca a la 
hora de salir a las calles y habitar un espacio que 
genera, en todas partes, sensación de inseguri-
dad y desconfianza. 

Ahora, frente a los hábitos que han cambiado las 
mujeres a la hora de salir de sus casas (cuando lo 
hacen) y por miedo a sufrir algún delito o robo, 
el 48,7% de las encuestadas indican que han 
dejado de llevar cosas de valor, el 20,4% no 
permite que sus hijos salgan de sus viviendas, el 
13,9% ha dejado de visitar parientes o amigos y 
el 10,5% ha dejado de usar algún tipo de trans-
porte. (Gráfico 25)

N:1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 25: Distribución porcentual de la pregunta espacio público: 
Durante los últimos 3 meses, por temor a sufrir algún delito (robo, 
agresión sexual, secuestro, entre otros), usted cambió sus hábitos 
respecto a.

N:1506
Fuente: Elaboración propia, datos tomados de encuesta OEM, 2018.
Gráfico 24: Distribución porcentual de la pregunta espacio público: 
¿Cuál de las siguientes acciones usted realiza para resolver la sensación 
de inseguridad?
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